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PROVINCIA DE CORDORA.
.arjr.atz...rainb-

A lus Alcaides de la Piroviücia de Cordoba,

El Exino. 	 Ilmo. Sr. Obispo- de esta Dió-
ces i s . ha tenido 	 bien expedir la siguiente pas-
toral.

oNosel Doctor D. Illanue I Joaquin Tarancon y Mo-
ron, por la gracia de Dios y de la Santa Se-
de Apostólica Obispo de . C6rdoba ; ,s enador del
Reinoy Caballero Gran Cruz de la real y dis-
tinguida &den espafiola dc Carlos UI, del Con-
sejo de S. M. y &c. " &c.

Al venerable Dean y Cabildo de nuestra
Santa Iglesia, ä los Vicarios Arciprestes, Par-
rocos y demás Eclesiisticos y á todos los
fieles de la Diócesis, Salud en nuestro Se-
ñor Jesucristo, caridad- y constante solicitud
en conservar la unidad del espirita con el.
santo vinculo de la paz.

Date et dAiturvobis...
Dad y se 03 dará,. S. Loc., c.. 6. v. 38..

CARISIMOS IIERNIANOS.

En medio . de los cuidados é inquietudes que
trae- consigo ei rigi(vIen de es-ta vasta Diénesis,
que la Divina ' providencia por sus inescrutables
Juicios ha impuesto sobre nuestros d&biles hom

-br os,. nada nos sirve frecuentemente de tanta sa-
tisfaccion y consuelo como el espiritar, de caridad
cri3tiana de que observarnos animados ä nuestros
,buenossaditos siempre que se escitan sus senti-
mientos- de religion y piedad en favor de sus t.:e-
me:pi-des constituidos en tribulacion, Esto nos
manifiesta que ä pesar de la. corrupcion del si-
glo conservan todavia en su COraion el amor del
priSjiino, la .racional sensibilidad que distingue ä
los pueblos Catälicos„ y el efecto saludable que
hace eh los fieles la doctrina Evangélica, que con
arreglo á las santas leyes de la Iglesia. encarga-
mos sin cesar á nuestros celosos y beneméritos
coo peradores los Párrocos, E c ónomos. y demás sa-
cerdotes del' Obispado. Desde que estarnos en él
nunca hemos visto reclamados en vano ausilios co-
m unes para objetos de beneficencia, y ya . se ha

-ya tratado de socorro; en pró de un cierto nú-
mero de d esgraciados victimas de una ocurren-
cia i m prevista, va en beneficio de los que en hos

-pitales de impedidos gimen ea el lecho del do-
lor 3 ya para secundar las instas miras humani-
tarias de nuestra Augusta Soberana cuando en su.

sabiduria ha querido ofrecer un ejemplo- del me-
jor . medio de celebrar y perpetuar !a memoria de
los ac ontecimientos mas faustos para las nacio-
nes,: constantemente hemos sentido el indecible
placer de ver al hombre público, al sacerdote, al
rico, al de mediana fortuna, y aun ä los poco
acomodados concurrir con sus ofrendas. voluntarias,
asi al alivio d e . sus hermanos desvalidos; como ä
los demás fines que recomiendan ir un tiempo la
Religion, la Humanidad y el bien de la Socie-
dad. iTan fija está sin duda en la mente del ma-
yor número la suma de toda la ley reducida ,11
amar ú Dios sobre todas las cosas y al prójimo
como a nosotros mismos

Por esto,- cuando tuvimos la primera no-
ticia del hambre espantosa que con todas sus
funestas consecuencias desolaba las provincias de
la laboriosa Galicia, y cuando posteriormente
hemos observado por desgracia que la calami-
dad ha ido cundiendo mas y mas por momen-
tos,. ni hemos podido resistir a la impresion mas
profunda, ni creer que nos era licito limitarnos
La una estéril compasion, especialmente cuando
S. 31 . (g. U, g ) y su Gobierno han tomado en
consideracion la gravedad del mal, y cuando
respetables Comisiones de aquel desventurado
pais l'orinadas para buscar remedio en todas par-
tes, nos han dirigido descripciones tau exactas
y patéticas, que no es posible leerlas sin estre-
mecerse, oi oirlas sin desgarrarse el- corzrzon.
Tal e9 el cuadro, hermanos 6 hijos nuestros,
que en ligero bosquejo queremos presentar it
ilustra coutemplacionx con la mas lisongera es-

pei daza de que en esta lamentable ocasion ni
dejareis de escuchar nuestra voz paternal con la
deierencia y respeto acostumbrado, ni desunen-
tir eis ese carácter compasiva y proverbial gene-
rosidad de que teneis dadas tantas pruebas.

En efecto, hijos muy amado,:,. nuestros
hermanos de Galicia, de ese antiguo Reino, hoy
porcion tan importante de la Monarq están
sufriendo muchos dias, hit el azote mas terrible
que se catana entre todas las plagas que afli-
gen con frecuencia ä la pobre humanidad, el
harnbre mas estremada y la casi absoluta
vuelvo de todos !os elementos para las 'necesi-
dades de la vida. Perdida la cosecha de 1 g'2,
sin esueranza en la ( de 853, que l es ha arfe ba -tado el rigor de las estaciones, y faltos de se-
millas y de arbitrios para fiar á la tierra el
remedio tardio de su adversidad, tanto los aca-
ba la miseria del momento corno la horrible
perspectiva del porvenir. En su laboriosidad y
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sobriedad notoria, en la compasion y religiosi-
dad de sus convecinos menos necesitados, en el
celo ardiente de sus dignos Prelados y del resto
del Clero y en la le tividad iltutrada energia
de sus autoridades, han padido hallar por algu-
nos meses amparo y alivio escaso en sus dolo-
rosas privaciones; pero como estas son la° -ge-
eerales y de tanta duracion que exceden in-
meosameete ä los tírnues recursos del pais , en
su incomparable aller ion, levantando sus ma-
nos al Cielo, las diiijen tambien 5 las demás
provincias, y con el triste acento del dolor y
del rubio' nos pulen en el nombre de Dios au-
xilios prontos y eficaces para no perecer ä im-
pulsos del hambre, de la desnudóz, de las en-
fermedades y acaso . tambien alguna vez de la
horrible desesperacion. Con su semblante
e cuälido, y con su imponente vista, mas aun
que- con sus palabras que ahoga la conf ' sien y
la pena, nos recuerdan sus inocentes hijos
próximos ä pasar por falta de alimento desde
la cuna al sepulcro, y ä sus rteig,eres desoladas
mirando alternativamente llenas de amargura
al fruto de sus entrareis y ä los objetos de su
amor, poniendo toda y ia Cort ad m ira hie f6 su
esperanza en el Seriar y en nuestra misericor-
dia, que reclamada en el nombre Padre comun
que está en los Cielos, debe necesariamente ser
pr na y eficaz y prestada con ternura frater-
nal, si no querernos que las victimas de nues-
tro despego y de nuestra fria indiferencia nos
acusen algun dia ante el Juez Supremo y so-
berano legislador, cuyos preceptos hayamos des-

. etend do. 	 .
por cierto , carisimos hijas nuestros, ä

la vista de tantos y tan inminentes peligros en
lo temporal y espiritual, y de 'tan estremadas

imponderables miserias, donde quiera que
hay rol azon, creencias y sensibilidad antes de
razonar debe tratarse de sentir, y por eso te-
mimos tanta confianza en el sentimiento . reli-
pioso y caritativo de la inmensa ma; oria tic
nuestros diocesanos, que ya nos lisongeamos
con la seguridad de que muchos de ellos sin
detenerse en el cálculo y fria comparacion de
sus necesidades, de las exigencias del rango y
posicion y de otras combinaciones, que como
escusas suelen disminuir si es que bo apagan el
fuego sagrado de la piedad, han de hacer ins-
tantáneamente esfuerzos generosos para deposi-
tar en el seno de los afligidos limosnas mas 6
menos cuantiosas, que segun la doctrina del Sal-

- vador forman para el que dit -un tesoro inde-
fectible en el Cielo, preparan el perdon de los
pecados y el cumplimiento de la Divina pro-
mesa que ofrece en premio el Reino Celestial
ä los misericordiosos, y conmina ä la vez con
el suplicio eterno ä los duros de córazon , que
desatendiendo la necesidad de los pobres y me-
nesterosos desprecian en ellos al mismo Hijo
del Hombre. (S. illath. c. 25 ) Cuantos obren
con este benéficio, activo y noble desprendi-
miento, comprendiendo la caridad como nos la
describe el Apóstol, cumplen loablemente con
la ley 	 salvan las vidas preciosas de una in-
mensa multitud de hermanos nuestros, contri-

buyen A evitar la ruina y desolacion de .im-
portaritisimas provincias y ponen e n . cuanto les
es posible un fuerte dique ä la peste destile:-
toril , compañera y consecuencia casi siem

inseparable del hambre y desnudéz, y que una
'diet desenvuelta cunde corno el . cancer, cuyos
estragos y estension no nos es dado calcular.
Asi tambien haciendo ä los demás el bien que
en caso igual 6 semejante descartamos para no-
sotros, aseguiamos en su dia un derecho pre-
cioso ti la reciprocidad, y poniendo en accion
y reduciendo ä práctica los preceptos y conse-
j os e va ni.',acos respecto á la limosna. uos po-
nernos ä cubierto fe qua la ligereza 6 maligni-
dad de nuestros enemigos puedan decir jainäs
que nuestra religien está en los lobos. Lejos

.eso, amados hermanos, procuremos cons-
tantemente que nuestro amor al prójimo sea
una verdad, no manifestándolo solo con la len-

gua Y los palabras, sino con las obras, como
nos lo manda el Sehor por el Apóstol 	 Juan.
Epird. 4. cap. 3 -ve. 47 y 48.) 	 -

liemos dicho lo que precede, porque • real-
mente deseamos y tenemos por . mas perfecto el
que nuestros esfuerzos en favor de los desgracia-
dos , en especial cuando son muchos y la necesi-
dad es estrema, sean efecto de un primer movi-
miento de ternura y de caridad, y per decirlo
asi del golpe elóctrico que produce en nuestras
almas la vista del infortunio y del estraordinarie
sufrimiento de nuestros semejantes; mas no por eso
se crea que reprobamos y desechamos del todo lo
que pueden aconsejar en circanstancia9 dadas la die-
ereeion y la prudencia, siempre que en el exO-
talen de nuestra posicion y de lo que en ella exi-
jo el örden de la caridad presida la buena fit y
el deseo de la justicia y del alivio de la desgracia
agena, sin que se mezclen, como es facil, el error,
la vanidad, la avaricia y la dureza del corazon. Sa-
bemos efe,ctivainente que asi como la necesidad tie-
he sus grados, que dan lugar á que se admita la
division en COMUN, grave y estrerna, usi tambieu
hay una cierta Medida para graduar ir aplicar aquel
sentimiento intimo que la Provideeeça ha impreso

en nu estros corazones para reme IM del mal y para
que 114w:tinos el bien, estableciendo de este modo en
la sociedad una inmensa variedad de condiciones y
siitidelones, que sin apercibirnos muchas veces de
sus efectos conspiran ä un mismo fin y ä estalale-
cer cutre los hombres nuevos mi:tilos, y nueves
servicios mhtuos. Con Vete Mas por consiguiente en
que, Si pe se aspira ii lo mas perfecto en la ma-
teria, se haga en tales casos comparacion edtre el
que necesita y el que es llamado it dar; pero al

propio tiempo es indispensable reconocer como ma-
xuna Mcontestable que al paso que es In a . or la
necesidad crece tainbien el deber del que tiene me'
dios de socorrer al menesteroso, y por lo mismo
(es preciso repetirle) cuando la oecesidad no so:o
es conato y grave, sino que llega al grado de gra-
lisima ó estrema cm la circunstancia agravante de
e,tenderse ä la vez á muchos pueblos y provincias.
es llegado el caso de que la buena obra, qua tia,ta
cierto punto pu lo ser de misericordia, se conside-
re ya cuino de precepto y obligacioo perCeeta, que
no se cumple debidamente sino decid .) piouto, coa
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buena vit'untal y en la cantidad de que cada uno
11e.ia desprenderse por Ui juicio recto, generoso

v desinteresado, bajo la mas terrible responsili-
i. il id, que Si no se exige en los tribunales de la
ti ira, sin du la se exigirä algun dia ante el Di-
vino Ju - z que conoce nuestros corazones y no pue-
de engafiarse ni engañarnos— ä qué clase deapuro ó de necesidad pertenece la actual -de las
desgraciadas pro%incias de Galicia? Ya lo hemos di-
'cho, Caliihnos en el Sofior, lt la mayor y mas
estreina que se Puede pensar por su clase, por su
t' tstension y por su duracion. La hambre masespantosa estä desolando el pais, arrojando fuera
de M con violencia 5 los unos; quitando la vida

otros del modo mas cruel; preparando las maspeligrosas en fermedades 6 introduciendo en todoun terror y coefusion, que si al! ' quebrantan fuer-
temente el corazon de los h abitantes, los (lemas ä
Pesar de la distancia, no podemos verlo in oirla
espanio 'y sin la mas profunda roinotiocion; y ¡ay denosotros si nos mosträsemos irierisibles1 ¡ay de no-sotros si en este juicio discrecional que se deja
ne cea caridad y conciencia atenuascinos el mal
del prójimo y aumentásemos la suma de filloslrasnec esidades! Entonces nos sei:aiunamos de l a . ver a.1ä sabiendas, y nos sedneiriamos y nos eagafiariamosä nosotros mismos.

Los motivos espresados hasta aqui para man.-festar la obligacion i mperiosa de tomar parte en
el noble pensamiento de socorrer ä los deSgra -CitidOS de Galicia, son sin duda los que d,fieocupar el primer lugar en nuestra consideraciou,
por que son de un órden superior, los InaS con-formes ä la naturaleza de la sociedad lt que per-tenecemos y a la ley Divina, que nos recuerda
y repite con frecuencia lo que nos debemos mu-
tuamente en punto ä amor lraternal v Ii los verda-deros medios de m a nifestarlo en (ocias ocasiones;
pero hay todavía otros (no ¡vos de arden distinto
que añadidos ä los anteriores deben causar un nue-
vo efecto y producir la flaaS profunda canvicc ion, parque se vé en ello junto con el deber uue,stro
interés racional y bien entendido. Tal es primerocd peligro próximo de pe si no proCtIrauloS ¡aojarre . tu•ir el' mal en la casi agena llegue a ti()""inm ediatamente , 6 cuino cash.. 0 de nuestra dril2"y (lemas Cillas y pecados, ó coito cOn•eeueocidnatural de la miseria v abatimiento, precursores (e-
(hilados del contagio con sus incalculables couse-c rearias. ln tal caso, meilitadlo bien, amados
manos, concluidos nuestros recursos tendliátn itsque implorar el 'ausilio 'de los demos, que si naconservaban gratos ret;n'i ..yrrilos y motivos de 1 econo -cimmoto, podrían desatendemos y contestarnos con
el terrible no o Goiloc.emOs, el lefittielltablo e!)el lo la infalible verdad que-nos estä anunciada pm.ei Kva nge. lista Sau Mos 4.° y. 2 4.) le qudla misma medida que Inciósenios servir para los de-más ser% ira para > nosotros, 'y, 'ami se nos tiara C011
creces. Por desgracia no son estas provincias me-ridionales del' Reino las qlle.e.Slall Olerlos eSpUeStaSa las grandes d esgracias que traen consigo lás se -quías, la irregularidad de- las estaciones, la O rdi-da de los cosechas, las e nfermedades, los terre -motos, y otras calamidades que caen 'no raras ve-ces sobre su h ermoso suelo; y a p enas habfLi cu-

tre vosotros quien no ha y a sido testigo 6 víctima
de uno 6 otro, ni estä por cierto muy lejos la me-
morable catästrofe del terremoto de 21 de Marzo
de 1829. que tantos estragos causó en varios pue-
blos de la Lliócesis de Orihuela y principalmente
en los notables de Torrevieja y Guardamar, que
desaparecieron del todo con ruina de sus desgra-
ciados habitantes. Entonces, como ahora, se escitó
lt imp:orti el celo y cornpasion del Rey nuestro Se-'
ñor y de su Gobierno, se abrió una suscricion ge-,
neral en Es. paña y Ultramar y los productos fueron su-,
ficienles para cuantiosos socorros y para la reecli-...
ficacion de ambas poblaciones, que salieron por de-
cirlo asi de sus escombros y hoy existen muy me-
jorados para dar al mundo una nueva prueba 'de
que pueden y saben hacer la caridad cristiana y
los esfuerzos de los buenos reunidos. Otro motive.
110 menos eficaz tenemos tambien para promover
en situaciones apuradas esta especie de suscricione5.
y de llarnanneotos dirigidos al socorro de toda
clase do desgraciados y en especial de los pueblog
V pro.incias que por justos juicios de Dios se hallar,
agoviadas por el peso enorme de esiraordinarias ca-
lamidades Consiste aquel priacipalmente en que aqi
se atenua y reduce ä términos razonable, el e piiit
exagerado de p ro%inet alismo, se aumentan los inoti -.
sos de nnion, do gratitud y de cordialidad, 'van.
cediendo las infundadas prevenciones y rivalidades
entre los vecinos de diforeates poblaciones, y lle-
gará á establecerse de hecho una especie de So-
ciedad nacioilal de Socorros maluds, apbcaniln.
los estados en grande escala cos  escelertte 	 -
cion que produce tan Lucilos resultados entre,loss
individuos y las clases; y joialä que par los an,-. •
mos medios y sacrificios reciprocos, se ablanden,
nuestros corazones y se prepare la coaciliai ion gc--
nonti que haga desaparecer de todo puto los re-
siduos funestos de Ic Odios y de la desconfianza,
que produjeron nuestras lada:atables desaveteinclas
pasadas irtscordias!

lieseariamos, hermanos muy amados, esterider-
nos toas en una materia muy importante y capital
eo el Orden social, moral y religioso, aiiipti tildo las
10 cc ÌIti tOii>ideral ocios que Se ofrecen al meditar so-.
bre su ..fluencia bajo 'distiatos aspectos; pero creemos -
que potra Distar io dicho pala el loable fin que
bol nos proponemos movidos fuertemente Por la
urgencia, par nuestro deber y por las Miras justas
y neaelicas de S. M. rflatijli4cjtt Ci inateriial
mira en su Real única de. 18 ne Abril Ultimo,
eulifitut.io ademas en las luces, r, ligiasidad y rec-
tas inteo,:kows le lo, hombres ilon t ia.1 0., y cdriLa_
tivos, u 0 ) pinicyaintoote da nuestros Kurocus y
denias sacerdotes, pe en cada Caen), segun las ci t -.
constancias, esolicaran y daran estees.lu ii á nues-t ro , pedsti.ni,_;ntos , enser-lardo lct verdadera
na SO:3re la limosna y compasion del prOjtin0, , 1 y
sabrán a p rov echarse de la e:,cele i lte tfuipsisiciou e ut.
que abundan los iniciales y los part icuiares, priva
oscilarlos oportunaineote y c011ly coaveilga con la
palabra y culi el ejemplo ä au dejar pasar 'Lid,
ocasion tan a propósito (le ad quir ir .auto ¡) i as y lo*hombres el l inpouderabie inénto de salvar diuititud
de afligidos, mejores ocaso que nosotrOs, logrando,
en ello la satislaccion pura que causan sicinpre
buenas obras en los cuiiiz.ones no peivrtidos y 14
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doble- ventaja de atesorar en el cielo los medios 	 los bienhechores ä sus . respectivos Párrocos qu4 dis:

	

mas seguros de conseguir un verdadero y eficaz ar- 	 tribuiráa entre sus feligreses ejemplares de eta

	re pentieniento y por indefectible consecuencia el 	 carta y recibirán le que se les quie ra entregar,

	

perdon do- los pecados, las bendiciones- de pueblos 	 formando lista exacta de los- nombres- y de lascan-

y provincias enteras y por último la vida eterna. 	 tidades, dando al que lo : desee cl competente re-

Alor a ,› amados consacerdotes 6 . inmediatos coope-' 	 eibo y reservando el . nombre- del que asi, lo exi-

	

radoresnuestres, queremos advertiros en particular 	 ja,. Lo mismo podrá hacerse en- nuestra Secreta-

	

que de intento somos parcos en citaras- textos y 	 na de' 'Cainara, donde se procederá con igual fot-

	

autoridades de que . á veces coevendrá' usar co el 	 malician. En los pueblos donde haya Arciprestes„

	

camplimiento- del encargo' de caridad y de justicia 	 estos de acuerdo con- las (lemas- Párrocos arregla

	

que os hacemos en esta- carta como el mas pro- 	 rail el medio que juzguen . Mas á propósito patri,.

	

pio de nuestro . sagrado Ministerio, porque Os . su- 	 que se . verifique mejor la recaudacioo„ dandonoi.

	

' ponemos instruidos á feadO ea lo mucho que so-- 	 parte Sacesivaineate de sus productos para poner-

	

bre tan grave 6 iinportante materia está contenido 	 los ä disposicion del . Extrin. Sr. Patriarca de la s .

	

ea el antiguo y nuevo Testamento, co los Santos Pa- 	 Indias come presidente de la junta de Caridad y de

	

dres- y en los denlas monurreentos . de la Iglesia. 	 la Comision de la real congre-gacioa 'racional . de

	Si 'hay alguna dacultad para los . que conocen y 	 Santiago Aposta,

	

quieren cumplir su deber, sola podrá consistir en 	 En los demos pueblos donde no haya Arcipres-

	

la eleccion entre tarad buena y sublime, que te- 	 te la entrega de la limosna se hará . al respectivo PU-

	

do' está escrito-. para nuestra- salud,, seguir la espre- 	 roco & Ecónomo, que la recibirá con iguales cie-

	

sion . dei Apostol. Haced pues uso de- ello con ce- 	 coiolancias,. y con frecuencia dará parte de . lo re-

lo,. con f& pura, coi) ancioir y 0g1.1,f1 el espirite (le 	 1, 	 caudado al Arcipreste de su distrito para qu'e . le

Dios Omnipotente,' de cuya infinita bondad depen- 	 ponga ú nuestra disposicion„ sin perjuicio de . AllEY

de el que fructifique vuestra palabra, el que vues- 	 el que guste remaircioslo direetarnen te pueda ha-

tro trabajo . sea aceptable y él . que vuestro ejem- 	 cede con entera libertad. Per último y para satis-

pm, proporcionado ír los inedie js, sea un redel° 	 faccion de' los interesados, concluida fa suscriciaa

autorizad& de la . conducta de los denlas. Procurad 	 se formará y publicará una lista nominal de lo s .

tambien que domine' en vuestras gestiones la idea 	 que hayan tomado parte en ella, Con espresion de

de que este ilamarniento de Religion, de Caridad 	 las cantidades desde la que . nos leamos podido'

y de Humanidad' para el consuelo y auxilio de 	 entregar hasta la mas mínima que se ofrezca e-on

nuestros . infelices . hermanos de Galicia, es gene- 	 muestras de- gratitud ä cuantos hayan tomada par-

ral, que apenas . hay nadie, ni clase, ni eorpora- 	 te en tan buena y caritativa , obra, por la que

cion, ni individuo que no pueda hacer algo aun- 	 les concedemos cuarenta dias de indulgencia,. asi

que sea trabajando . para dar, como lo aconsejaba 	 como A todos nuestros fieles diocesanos con el mas

el ApUStol en sus Cartas á los- de - Tesalónica, y 	 entrañable amor y vehemente deseo do su felici-

-que en 'el Santo- Evangelio está dicho á todos que 	 dad espiritual y temporal enviarnos nuestra Pastoral

el Seiior acepta tanto,- y aun . graduo en mas, la te- 	 beridícion en el nombre del Padre y del Hijo y del

nue ofrenda del maravedí de la pobre viuda, que 	 Espirita Santo .

el pingüe y cuantiosa dora del' rico y del poderoso. 	 Dado en nuestro Palacio Episcopal de Có+cielia

(s. Marc, cap .. 21 v -: 41 y sig.) 	 ä 30- de Mayo . de 1853.—Manue l Joaquin, °bis--

j, 17 entre los ensillas efectivos que debemos . pres- 	 po de Córdoba.—Por mandado de S. E. 1. 'el

lar ó nuestros semejantes en casos estremos, cual- 	 Obispo mi. Señor, Dr. D. Rafael Coronado, Srio.»

quiera que sea la distemia que de ellos nos se-
pare, podremos' contar igualmente los espirituales? 	 ', 	 Al' resonar la- voz de nuestro dignisimo

Si, hijos mios muy amados, los consuelos de todas 	 Prelado por los ámbitos de esta rica y generosa

Clases, las muestras de compasion y de inter l2s por	 Provincia, no es . posible permanecer indiferen -

los que sufren, y principalmente nuestras oraciones 	 tes 6 adormecidos en presencia del infortunio.

. son tarribien socorros y limosnas positivas 6 ina-- 	 Las sentidas palabras con que el Venerable Pastor

preciables, cuando tienen por objeto implorar la 	 apela á la caridad ardiente de sus Di6c.esanos Lo

clemencia del Todo-poderoso para que se digne ab- 	 serán ciertamente infructuosas ; y á par de la iiti-

fier los padecimientos de los desgraciados y dar- 	 tunal fi lantropia de los habitantes de este cató -

les la paciencia que necesitan para hacer de l as .	tico territorio se verán brillar en primer térini-

penalidades y desgracias un medio seguro de eter- 	 no el celo, las escitaciones y el ejemplo de los

na felicidad. Asi nos lo dicta la fe, la caridad y 	 Sres. Alcaldes y de cuantos desempeñan car-

nuestro propio corazon cuando no está estraviado, 	 g.os públicos en los diversos municipios de esta

y si ademas queremos ejemplos, no es posible en- 	 Provincia. En los lances mas criticos y en las

corear entre muchos otro mas autorizado que el de 	 situaciones mas apuradas es cuando los hom -

le Iglesia de Jerusalen que oraba incesantemente al 	 limes que Fijen la administracion deben ostentar

Señor mientras que S. Pedro estaba en la cárcel.
(Aa. Apost. cap. 12.) 	

su primacia en acudir al remedio de la afligida
sociedad. Yo espero, pues, que los Ayuntamientos

' 

f 	

de la Provincia secundarán eficazmente las miras

fruto de la piedad y caridad de nuestros amados
Y para q ue todo surta el debido efecto y el

diocesanos tenga la mas pronta aplicacion posible 	

de amor cristiano y de solicita ternura, que tan-
ta enaltecen á nuestro sabio y virtuoso Sr. Obisp°.

al santo Y respetable objeto á que está destina- i 	 Córdoba 9 de Junio de 1853.---El Geb er-

ilo , hemos dispuesto que en esta ciudad se dirijan 	 nador.—Juan de Perales.

Córdoba Est. tip. de D. Fausto Garcia Tata. --A 855.
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